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ANAUSIS, del 29 de abril al 5 de mayo de 1991 

Presos Políticos 
y Violencia 

riesgo de aparecer disonante con lo que se discute en los foros 
públicos, insistimos en el tema de los presos políticos. En la trágica 
suerte de esas decenas de compatriotas encarcelados por la Dicta­
dura y que esperan con una paciencia a toda prueba que la democracia 
les abra las puertas de la libertad. En la ejemplar actitud de los 
familiares de estas víctimas, que abogan y luchan por la liberación 
de sus seres queridos con una pasión y prudencia que ennoblece aún 
más su causa. 

Varios desafíos ponen a prueba la Transición y su avance cierto hacia un 
régimen libertario. Nada, sin embargo, empaña más su prestigio que la injusta 
cárcel que afecta a estos hombres y mujeres, de los cuales en el pasado pocos 
dudaron de su arrojo y aporte ala lucha democrática. Especialmente en aquellas 
concentraciones populares y discursos políticos donde siempre se saludó su 
heroísmo y se prometía su pronta y justa liberación. 

Es probable que se logre asumir como un contrasentido inevitable la 
cohabitación con Pinochet, sus senadores designados y sus jueces. Mas, lo que 
nunca podrá ser tolerndo es la incapacidad del actual régimen para resolver un 
problema tan sensible a la opinión pública nacional y extranjera. En la reciente 
gira presidencial ha quedado en evidencia la buena disposición europea para 
entender nuestro fenómeno político. Pero, al mismo tiempo, es indiscutible que 
algunos gobiernos e instituciones internacionales han evidenciado su desazón 
por situaciones no resueltas de derechos humanos. Como la que dice relación, 
justamente, con la e~stencia de presos políticos y con esa impunidad que en la 
sociedad chilena se va consagrando en favor de los crímenes cometidos por~l 
tei:rorismo de Estado. · 

. No nos cansaremos de repetirlo. La paz anhelada por los chilenos no podrá 
ser posible mientras subsistan realidades de tan irritante injusticia. Un afio de 
cárcel, acaso un mes o un día, se constituyen en un horror, en una grave violación 
de los derechos humanos de quien es efectivamente inocente. Y son centenares 
o miles los chilenos los que han sufrido este atropello a su dignidad, sin 
reparación alguna al dafio que se le hiw a ellos como a sus familiares. 

Lamentamos que entre las medidas urgentes para «resguardar la seguridad 
ciudadana» no se contemple terminar con la arbitraria, cruel y prolongada 
prisión de estos chilenos. Situación que, además de constituir de suyo un acto 
violento, no hay duda que puede llegar a ocasionar acciones más drásticas en 
contra de un orden establecido que se demuestra cada vez más complaciente con 
sus rasgos autoritarios y antidemocráticos. Con aquellas situaciones de injus­
ticia institucionalizada, desde las cuales precisamente germinan muchas de las 
acciones contra la paz y el orden público que las autoridades lamentan y buscan 
erradicar equivocadamente con un nuevo ejercicio de fueIZa represiva Como 
si no estuviera más que probado que la violencia política, incluso la criminalidad 
común, se agotan sólo con la vigencia más plena de los derechos humanos. 

Con esa equidad y justicia tan vulneradas por nuestra realidad jurídica, 
económica y social. • 

JUAN.PABLO CARDENAS 


